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Prólogo

			 

			 

			 

			 

			Wild Horse Junction, Wyoming

			 

			 

			KYLIE Warner no solía compararse con otras mujeres. Toda su vida se había considerado poco femenina porque se encontraba más cómoda a lomos de un caballo que en otro lugar. No le interesaba vestir a la moda. Su ropa siempre había sido funcional. Sin embargo, frente a esa coqueta camarera del pub Clementine en Wild Horse Junction, no pudo dejar de pensar que se había abandonado. Con los cabellos rubios atados en una coleta y el anorak que apenas cruzaba su voluminosa barriga, se preguntó qué le había sucedido a su orgullo femenino desde la muerte de Alex.

			—Soy Trish —dijo la camarera con una sonrisa más forzada que auténtica—. Podemos conversar en la oficina del jefe. Ha ido a cenar a su casa.

			Cuando Trish llamó a Kylie dijo que quería hablar con ella sobre la posibilidad de adiestrar su caballo en el rancho Saddle Ridge.

			A partir de su embarazo, Kylie no estaba en disposición de adiestrar caballos, ni siquiera de dar clases de equitación. Pero albergaba la esperanza de hacerlo tras el nacimiento de su bebé. Adiestrar caballos podría impedir que Saddle Ridge continuara hundiéndose en un mar de deudas.

			Con siete meses y medio de embarazo, se esforzaba duramente por atender al bebé que crecía en su vientre, administrar el rancho y trabajar como directora administrativa de la agencia de empleo temporal de Wild Horse. Así que no era de extrañar que durante meses no se hubiera ocupado de sus cabellos ni que cada mañana se pusiera algo más que un toque de color en los labios antes de salir del rancho.

			Kylie siguió a la mujer de cabellos oscuros y minifalda a la oficina del jefe.

			—Me llamó porque le interesa adiestrar un caballo, ¿no es así?

			La blusa roja se ciñó a sus pechos cuando Trish se encogió de hombros.

			—No dije eso exactamente. La verdad es que le pedí que viniera por otro motivo. Tengo algo que tal vez desee conservar. Perteneció a su marido —dijo al tiempo que abría un bolso rojo a juego con las botas y sacaba un objeto brillante.

			Kylie reconoció de inmediato la hebilla del cinturón. Alex tenía varias hebillas que había ganado en diversos rodeos. Cabalgar toros siempre había sido su pasión. Una pasión que había acabado con su vida.

			Entonces miró el grabado en la parte posterior de la hebilla. La fecha era de abril. Alex había muerto hacía cuatro meses, pero todavía tenía el poder de hacerle daño. Abril, un mes antes de la gestación de su bebé.

			Cuando alzó la vista para mirar a Trish, supo que era la mujer que llamaba al rancho y colgaba cada vez que ella atendía el teléfono. Esa mujer había sido su competidora y ella ni siquiera lo sabía. Era la «T» de Trish la inicial que había encontrado en una servilleta de cóctel metida en un bolsillo un día que lavaba la ropa de su marido. 

			¿Para qué la había llamado? ¿Para humillarla?

			Kylie podía atacarla, lanzarle acusaciones, pero sabía que cualquier cosa que hiciera o dijera podría afectar al bebé. Tal vez obtendría cierta satisfacción durante unos minutos, pero la ansiedad duraría bastante más. No, no le daría a esa mujer la satisfacción de una escena.

			—Si Alex se lo regaló es porque deseaba que usted lo conservara.

			Y sin decir más, se volvió para marcharse.

			—¿No le importa compartir a su marido?

			Kylie sintió que la ira se apoderaba de ella. Con gran esfuerzo intentó calmarse.

			—Creo en los votos que hice al casarme. Intenté conservar mi matrimonio. Pero como usted sabrá, eso es cosa de dos —dijo al tiempo que le daba la espalda para que Trish no notara las lágrimas que le quemaban los párpados.

			Y sin más, salió del local rápidamente.

			Mientras ponía en funcionamiento el vehículo, no podía dejar de pensar en las noches solitarias en las que Alex estaba en la carretera camino a un rodeo, los días de pesados trabajos rutinarios para al fin llegar a la conclusión de que Saddle Ridge se hundía cada vez más, que había facturas que pagar y que Alex no hacía caso de su inquietud por el rancho.

			Los ojos se le llenaron de lágrimas al revivir su decisión de abandonarlo si no acudían a un consejero matrimonial. El día que partía a su último rodeo en Las Vegas mantuvieron una fuerte discusión. Alex la acusó de haberse quedado embarazada deliberadamente para mantenerlo atado a la casa. Ella replicó que la única manera de salvar el matrimonio era asistir juntos a una terapia.

			Con los ojos anegados en lágrimas aceleró el vehículo cuando salía del pueblo. No dejaba de recordar la mirada de satisfacción en los ojos de Trish Hammond cuando le tendió la hebilla y de pronto no pudo contener los sollozos.

			Sumida en su dolor, no vio el bache en medio del camino. En un instante, la camioneta se inclinó bruscamente hacia el lado derecho, la joven perdió el control, soltó el volante y horrorizada vio que iba dando tumbos hacia un barranco. «Señor, salva a mi hijo», murmuró. De pronto, la camioneta dio un bandazo hacia el otro lado y la arrojó violentamente contra la puerta. Cuando la cabeza golpeó contra el volante, una especie de niebla gris se apoderó de su mente. Kylie cerró los ojos, casi aliviada de evadirse de tanto dolor.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			EL PÁNICO se apoderó de Kylie al ver que Brock Warner entraba en la habitación el sábado por la tarde.

			Desde el viernes, cuando ingresó en el hospital, había tenido demasiado tiempo para pensar en la infidelidad de su marido con Trish Hammond.

			¡Y ahí estaba su hermanastro! ¿Cómo se habría enterado del accidente? ¿Intentaría convencerla de que vendiera Saddle Ridge?

			—¿Qué estás haciendo aquí? 

			Brock echó hacia atrás el sombrero negro y se detuvo junto a la silla donde estaba sentada.

			—Me llamó Dix muy preocupado por ti.

			—Me encuentro bien —replicó Kylie pensando en que el capataz no debería haber intervenido.

			Brock alzó las pobladas cejas negras.

			—No lo parece —comentó al tiempo que lanzaba una mirada al brazo en cabestrillo y a la contusión de la frente.

			La sangre apache de su cuñado se evidenciaba en el tono de la piel, en sus ojos y en los negros cabellos. Todo en él era sensual: su modo de andar, de hablar, de sonreír. Cuando era una chica adolescente, una extraña sensación había recorrido su cuerpo cuando lo besó la noche de su graduación. La misma sensación que experimentaba en ese momento.

			—Siento que Dix te haya sacado de dondequiera que estuvieses…

			—Texas.

			—¿Cuándo llegaste? —preguntó al tiempo que lo recorría con la mirada.

			Hacía cinco años que no lo veía; desde los funerales de Jack Warner. Ese día había llegado al rancho con su esposa.

			—Hace una hora. Dix está agotado, así que me ofrecí para venir a buscarte.

			Dix había sido amigo del padre de Kylie, y discretamente había velado por ella desde que le consiguió un empleo en Saddle Ridge. Ambos estaban agotados a causa del esfuerzo por sacar el rancho adelante sin contar con la ayuda de nadie. Y eso había empezado a suceder mucho antes de la muerte de Alex.

			La mirada de Brock se suavizó al mirar sus cabellos rubios y el vientre abultado.

			—Siento mucho lo de Alex.

			Ya lo había dicho por teléfono cuando llamó para excusarse por no poder asistir al funeral de su hermano. Se encontraba en Centroamérica ejerciendo su trabajo de geólogo. Lejos de la civilización, durante semanas no había llamado a su casa de Texas por si había mensajes. Cuando al fin pudo hacerlo, se comunicó con Kylie y así supo que su hermano había muerto en un rodeo.

			Para ese entonces Alex ya estaba sepultado y ella no había querido que Brock se enterase de las condiciones en que se encontraba el rancho. Durante la conversación telefónica lo informó de que estaba embarazada, pero que se las arreglaba perfectamente bien.

			—Yo también siento tu pérdida —dijo ella con calma porque sabía que Brock había querido mucho a Alex.

			—La última vez que hablé con él estaba en Utah. Debería haberlo llamado más a menudo.

			Lucy pensó con tristeza que la última vez que había hablado con él fue cuando se marchó a su último rodeo dejándola con la sensación de que su matrimonio había terminado. Aunque después de la visita a Trish Hammond, estaba claro que había concluido bastante antes de aquél día.

			Una sonriente enfermera entró en la habitación, y tras lanzar una mirada de admiración a Brock, tendió a Kylie unos papeles.

			—Las instrucciones del doctor Marco.

			Tras leerlas rápidamente, Kylie concluyó que lo más importante era que debía guardar reposo durante las dos semanas siguientes.

			Brock le sacó los papeles de las manos.

			—Hace unos minutos hablé con tu médico —dijo tras examinarlos—. Le dije que me iba a asegurar de que obedecerías sus recomendaciones.

			—¿Asegurarte? ¿Qué quieres decir con eso? Vuelve a Texas, no te necesitamos aquí. Dix no debió haberte llamado.

			—Kylie, tú debiste haberme llamado hace mucho tiempo. Me bastó echarle una mirada a la casa… —Brock se interrumpió al tiempo que movía la cabeza de un lado a otro—.Ya tendremos tiempo para hablar. Ahora te llevaré al rancho.

			—Como quieras.

			Cuando se inclinó para ayudarla a ponerse de pie, Kylie sintió que se le aflojaban las piernas al sentir la fragancia a pino de la loción para después del afeitado y la fuerza de sus manos. Una vez había soñado con ser más que una amiga para él, pero Brock había considerado que era demasiado joven. Años después, había vuelto al rancho con su esposa y eso terminó por convencerla de que nunca formaría parte de su vida.

			Seis meses más tarde se casó con Alex.

			Alex y ella habían ido juntos al colegio y compartido los juegos y los deberes escolares. Cuando falleció su padre, Kylie tuvo que vender la casa para pagar las deudas y entonces se mudó a Saddle Ridge. Allí dispuso de unas habitaciones sobre el establo y empezó a ganarse la vida cuidando a los caballos.

			En ese tiempo Alex la trató más como un amigo que como un pretendiente. Pero todo cambió tras la muerte de Jack Warner. Alex volcó en ella su dolor por la pérdida del padre. Tiempo después le pidió que lo ayudara con la contabilidad del rancho porque no se le daban bien los números. Kylie nunca supo si realmente estaba enamorado cuando se casaron. Lo único que sabía a ciencia cierta era que la necesitaba y que en gran medida dependía de ella. Ella sí se había casado enamorada. Había sido una esposa fiel, consagrada a su matrimonio. Anhelaba tener hijos, pero Alex siempre postergó la decisión. Al segundo año de matrimonio, Kylie se dio cuenta de que su marido nunca iba a madurar. Su sueño era participar en los rodeos hasta que se hiciera viejo, hasta el día que ya no le importara no ganar un trofeo.

			—Voy a llevarlo al coche y te esperaré en la puerta principal —dijo Brock al tiempo que recogía el viejo bolso de piel que había pertenecido al padre de Kylie.

			Durante el trayecto, permanecieron un buen rato en silencio.

			—Has alquilado este vehículo, ¿verdad? —preguntó ella para cortar la tensión al tiempo que, con un ademán, indicaba el SUV blanco que conducía Brock.

			—Sí, por el momento. Pero habrá que cambiar el tuyo. 

			—Dix dijo que se podía reparar.

			—Tiene más de quince años. El rancho necesita uno nuevo, así que me preocuparé de eso. ¿Qué pasó con el que ganó Alex en una competencia?

			—Lo vendí.

			—Tal vez debiste haber vendido el tuyo. El de Alex era mejor y más nuevo, por cierto.

			—Hice lo que estimé conveniente.

			El mensaje era muy claro. No era asunto suyo. Si pensó que podría llegar al rancho y hacerse cargo de todo, incluso de ella, se había equivocado de pleno.

			 

			 

			—¿Por qué no me llamaste para informarme de que el rancho se iba al infierno? —preguntó Brock a Dix una hora después.

			Brock sintió en los huesos la mordida del viento frío que anunciaba la proximidad de Día de Acción de Gracias.

			Había ido a examinar el establo junto con el capataz. 

			Para empezar, necesitaba una buena mano de pintura. Los pocos caballos que quedaban estaban sueltos en el corral.

			Ya se había enterado de que de las quinientas cabezas de ganado que solían pastar en las tierras del rancho quedaban apenas unas cincuenta.

			—En lugar de esperar a que te llamara, debiste haber venido a ver lo que sucedía aquí.

			—Aquí no había lugar para mí. Nunca lo hubo y tú lo sabes.

			—Lo que sé es que puedes ser tan obstinado como lo fue tu padre.

			Jack Warner nunca había sido un verdadero padre, aunque lo había engendrado y le había dado su apellido. Se había casado con la madre de Brock sólo para salvar las apariencias. El apuesto, inteligente y rico Jack Warner no podía poner en tela de juicio su reputación por haber compartido la cama con una mujer y dejarla embarazada. No, no podía darrle la espalda… aunque hubiese sido una apache. Brock nació en el rancho, pero Jack Warner nunca se interesó por él. Y el hijo sabía por qué. Su piel no era blanca, tenía los mismos cabellos negros de su madre, y no rubios como los de su padre. La verdad era que Jack nunca amó a Conchita Vasco. Nunca la quiso por esposa. Y nunca quiso a su hijo.

			Brock echó una mirada a la casa donde se había criado. Había que reparar el techo y cambiar algunos peldaños de la escalinata que conducía al porche.

			—¿Cuándo empezó esta decadencia?

			—Hace mucho tiempo, tras la muerte de tu padre.

			Brock volvió la mirada a Dix.

			—¿Y Alex lo permitió? 

			—Mira hijo, he de decirte que Kylie ha trabajado en el rancho más que cualquier hombre de los que conozco. Los dos hemos intentado mantenerlo en pie, pero casi sin éxito. Alex siempre estaba ausente…

			—¿En los rodeos?

			—Sí. Y siempre con la esperanza de ganar el Gran Campeonato sin conseguirlo. Comprendo por qué no regresaste tras la muerte de tu padre. Su testamento fue como una bofetada en la mejilla. Sé que le dejó el rancho a Alex y que tú obtendrías la mitad del dinero sólo si lo vendía. ¿Pero por qué no viniste tras la muerte de Alex?

			—Estaba en la selva. Me enteré de la muerte de mi hermano después de sus funerales, cuando llamé a Kylie. Entonces pudo haberme dicho la verdad.

			—Kylie ha hecho planes para mejorar las condiciones del rancho después del nacimiento del bebé. Piensa impartir más clases de equitación y alquilar plazas para adiestrar caballos ajenos.

			—Está soñando.

			—Sí, con el futuro de su hijo. Me parece que no te informó de lo que ocurría, convencida de que no te interesaba Saddle Ridge. Entonces decidí llamarte porque no puedo manejar la situación solo. Kylie necesita ayuda y yo también.

			Dix tenía sesenta y dos años. La roja barba empezaba a poblarse de hebras blancas y las líneas de su rostro curtido eran más profundas.

			—¿Y no han contratado jornaleros? ¿Ni siquiera a tiempo parcial? 

			—¿Cómo les íbamos a pagar? La verdad es que debería ser Kylie la que te informara de la situación. No quise sugerirle que lo hiciera porque todavía está bajo los efectos de la conmoción y eso no es bueno para ella ni para el bebé.

			Hacía poco tiempo que Brock había regresado a su casa en Texas. El día anterior Dix lo había llamado para informarlo sobre el accidente de Kylie y de inmediato se había puesto en marcha hacia el rancho.

			Tras el divorcio de Jack, la madre de Brock había vuelto con su hijo a la reserva de Arizona para vivir con su familia. Pero cuando el niño tenía sólo cuatro años, con lágrimas en sus ojos Conchita lo envió a Saddle Ridge asegurándole que junto a su padre tendría un futuro. Cuando se hizo mayor, Brock al fin comprendió la decisión de su madre. Si se quedaba en el rancho algún día podría ir a la universidad y labrarse un futuro. En la reserva eso no hubiera sido posible y nunca habría podido realizarse como hombre. 

			Nunca había dejado de visitar a su madre, especialmente durante las vacaciones de verano, aunque sentía su vida vacía sin ella.

			Cuando su padre se volvió a casar y nació Alex, Brock pensó en volver junto a Conchita. Pero ella lo alentó a que permaneciera en el rancho. Brock le cobró afecto a su hermanastro, disfrutó en el colegio, aprendió a cuidar de los caballos y a interesarse por las actividades del rancho porque siempre había amado la tierra.

			—Voy a ayudar en todo lo que pueda, Dix.

			—¿No será oneroso para ti tomarte un tiempo libre en tu trabajo?

			Brock intuyó que se refería al dinero. Había ganado más de lo que podía gastar porque había trabajado en lugares casi inaccesibles y porque siempre había ahorrado. También había invertido dinero en unos pozos petrolíferos que habían dado buenos resultados. Unos cuantos meses en Saddle Ridge no serían un problema. Hasta que naciera el bebé de Kylie… y de Alex.

			—No, no lo será, Dix. Me quedaré. 

			 

			 

			Una hora después, Brock entró en la sala de estar de la casa de dos plantas.

			Kylie dormía tumbada en un sofá. Parecía una princesa encinta. Aunque él sabía que nunca había sido una princesa mimada.

			¿Qué sucedería a partir de ese momento? La esposa de su hermano era una heroína en un rancho que necesitaba recursos financieros, mano de obra y algo mucho más intangible para sacarlo adelante.

			¿Por qué Alex no había hecho nada para mejorar el estado de Saddle Ridge? ¿Por qué no le había pedido ayuda si la necesitaba? ¿Por orgullo? Aunque los hermanos se negaran a admitirlo, la verdad era que Jack Warner había estimulado la competencia entre ellos, pero no había nada por qué competir ya que desde siempre Brock había sabido que no gozaba del amor de su padre.

			Entonces miró a su alrededor pensando que esa casa estaba llena de recuerdos que no quería revivir. La decoración era la misma de siempre, a excepción de algunos muebles que no conocía y que, según Dix, habían sido el regalo de bodas de Alex para Kylie.

			De inmediato pensó en el collar de perlas de Tahiti que le había regalado a su novia antes de la boda y que a ella le había encantado. Si Marta de verdad lo hubiera amado, no se habría marchado tan rápidamente como lo hizo. Y tal vez él no debió dar por terminado su matrimonio si realmente le hubiera importado esa mujer.

			Mientras contemplaba a la joven dormida, sus recuerdos volvieron a aquella noche en el establo cuando ella tenía diecisiete años y él veintidós. Era el día de la graduación de Kylie y Alex. Orgulloso de ella, Brock le había llevado un regalo y ella lo había besado. Durante un instante olvidó que era demasiado joven para un hombre experimentado como él. Sin embargo, se apartó de ella pensando que era lo mejor para los dos. Ese mismo fin de semana Alex le confió que un día se casaría con Kylie.

			Brock volvió a su doctorado en filosofía, se despreocupó de Saddle Ridge y poco después se casó con Marta casi sin conocerla. Demasiado pronto, demasiado rápido y ambos demasiado diferentes.

			Como si hubiera sentido su mirada, Kylie abrió los ojos y se sentó en el sofá. Los rubios cabellos cayeron sobre sus hombros y Brock recordó los tiempos en que le solía tirar de la coleta para gastarle una broma. También recordó que la noche de la caricia había enredado sus dedos en esos cabellos sedosos.

			—¿Tienes hambre? ¿Cómo te encuentras? Y no me digas que muy bien —dijo con brusquedad.

			—Me duele el hombro —admitió al tiempo que se ajustaba el cabestrillo.

			Cuando empezaba a levantarse, Brock se acercó a ella.

			—¿Qué necesitas?

			—Un poco de hielo —respondió con una mirada afligida.

			—El médico te recetó algo para el dolor, ¿no es verdad?

			—Prefiero no tomar nada si puedo evitarlo. Lo hago por el bebé, ¿sabes?

			—Quédate donde estás, traeré el hielo —dijo. Cuando estuvo de vuelta con el paquete envuelto en una toalla, preguntó—: ¿Quieres quitarte el cabestrillo?

			—Me gustaría.

			Sin pensarlo dos veces, se sentó a su lado y la ayudó a quitárselo por la cabeza. Su palma rozó la mejilla de la joven y se quedó asombrado al sentir que el corazón empezaba a latirle apresuradamente mientras le ponía el hielo en el hombro. 

			Brock creyó percibir un leve fulgor en los ojos azul aciano cuando ella los cerró.

			—¿Kylie?

			—Me encuentro bien.

			—Ésas son dos palabras que no vas a utilizar conmigo, ¿de acuerdo? No puedo admitir que siempre digas que estás bien, pase lo que pase.

			—¿Desde cuando te has vuelto tan tirano?

			—Cuando me fui a Texas. Ahí descubrí que pensar y hacer las cosas a mi manera era bastante más divertido que intentar complacer a todo el mundo, como me sucedía aquí.

			—¿Y siempre actúas a tu manera en Texas?

			—La mayor parte del tiempo —respondió con una risita—. Allí hay gente que me respeta.

			A sus amigos y colegas no les importaba que tuviera sangre apache y tampoco lo miraban como a un extraño.

			—Aquí también hay gente que te respeta.

			—Era necesario que me marchara de Saddle Ridge para descubrir qué quería hacer con mi vida.

			—¿Y lo lograste?

			—Sí. ¿Tienes hambre?

			—No, pero debo alimentar al bebé.

			Aunque Brock había intentado ignorar la redonda y voluminosa barriga, no pudo evitar echarle una mirada.

			—¿Sabes si es niño o niña?

			—No, quiero disfrutar de la sorpresa.

			—¿Y qué quería Alex? —preguntó con curiosidad.

			—Estoy segura de que quería un niño. Como todos los hombres, ¿no es así? —repuso con una sonrisa forzada.

			Sus miradas volvieron a encontrarse. Incómodo, Brock miró a su alrededor.

			—¿Dónde está el televisor? 

			—No tengo tiempo para mirar televisión.

			—No es eso lo que he preguntado —replicó—. Las Navidades pasadas Alex me contó que se había comprado un televisor último modelo para ver los vídeos de los rodeos y así mejorar su técnica.

			—Lo vendí para pagar unas facturas.

			—Quiero examinar los libros de contabilidad.

			Kylie volvió a mirarlo con pesadumbre. 

			—No puedo impedírtelo.

			—Pero te gustaría hacerlo. ¿Por qué?

			La joven se ruborizó.

			—Verás, según tus propias palabras querías marcharte cuanto antes de aquí. Raramente venías cuando acabaste en el colegio. Y no lo has hecho desde la muerte de tu padre. Así que ¿por qué ahora te interesas por el rancho?

			El problema era que ni Brock lo sabía a ciencia cierta. No sabía qué esperaba cuando decidió ir a un rancho que no le pertenecía, a menos que Kylie decidiera venderlo.

			—He venido porque Dix me confesó que no podía contigo y con el rancho a la vez. El médico dijo que tendrías que reposar al menos un par de semanas, y para entonces te quedarán sólo dos meses para dar a luz. ¿Crees tú que estarás en condiciones de ayudar a Dix? Tienes que enfrentarte a la realidad, Kylie.

			Kylie dejó la bolsa de hielo a un lado y se puso de pie.

			—He tenido que enfrentarme a más realidades de las que puedas imaginar, así que no me des sermones, Brock —dijo antes de salir de la sala hacia un vestíbulo en la parte trasera de la casa—. Y no me sigas porque voy al baño.

			Preparar la cena de Kylie sería la parte más fácil, lo más difícil iba a ser sentarse a la mesa y fingir que entre ellos no había problemas que tendrían que resolver.

			Brock pensó que Kylie debería mudarse a la planta baja y ocupar la habitación con baño que su padre había habilitado tras su infarto. En todo caso, no era el momento adecuado para planteárselo.

			Tenía que actuar con delicadeza, sin olvidar que ella todavía sufría el impacto de la pérdida de Alex. Si intentaba tomar el control del rancho, podría pisotear todo lo que era querido para ella. Y entonces hasta podría llegar a odiarlo. Y estaba seguro de que no sería capaz de soportar el odio de Kylie Armstrong Warner. 

			 

			 

			Brock se reclinó en la silla de la cocina después de haber dejado limpio su plato.

			Se sentía cada vez más frustrado. Tenía que admitir que le preocupaba el disgusto de ella al verlo en el rancho y también que su sonrisa le inquietaba. Se sentía muy incómodo.

			—¿Cuándo piensas dejar de fingir conmigo? —preguntó tras notar que en los últimos cinco minutos Kylie se había dedicado a jugar con el tenedor sin apenas probar bocado. Sospechaba que el hombro le dolía, aunque ella jamás lo admitiría—. Nos conocemos hace muchos años, así que no voy a tomar como un insulto el hecho de que no te guste mi forma de preparar la carne.

			—Brock, hace cinco años que no pones lo pies por aquí. No estoy tan segura de conocerte.

			—En el pasado siempre decías lo que pensabas; eras como un libro abierto. Ahora actúas como si quisieras que me marchen y no vuelva nunca más. Y está claro que necesitas ayuda. Intento comprender lo que sucede. Alex nunca mencionó que el rancho estuviera en decadencia. ¿Por qué?

			—¿De verdad piensas que te lo hubiera dicho? Nunca habría querido que te enterases de que no había sido capaz de administrarlo bien. Había veces en que pensé que con o sin la ayuda de Alex yo sería capaz de sacarlo a flote.

			—¿Con o sin Alex? ¿Qué quieres decir? ¿Por qué no iba a querer que Saddle Ridge marchara bien? 

			—Por supuesto que lo quería —respondió con cautela—. Bueno, más bien quería que yo me hiciera cargo de todo.

			—¿Y qué hacía él mientras tanto?

			—Ya lo sabes. Estaba en la pista de un rodeo intentado domeñar al toro más salvaje para ganar un trofeo.

			Sus palabras confirmaban las de Dix.

			Justo entonces se abrió la puerta de la cocina y entró el capataz.

			—¿Piensas dirigirme la palabra o todavía estás enfadada por haber llamado a Brock? —preguntó al tiempo que se quitaba el sombrero.

			—¿Tengo otra alternativa? —respondió ella, con una sonrisa.

			—Claro que sí, aunque ni a mí ni a los caballos nos gusta ver a una mujer alterada.

			Ambos se echaron a reír. El sonido de su risa era tan auténtico que Brock no pudo dejar de recordar a la niña que una vez había sido.

			Todo su instinto protector lo impulsaba a rodearle los hombros con el brazo y llevarla al sofá. Sin embargo, no lo hizo porque estaba seguro de que ella no lo iba a tolerar.

			—Yo lavaré los platos —dijo Brock al ver que ella empezaba a despejar la mesa.

			—Parece que aquí todo está bajo control —comentó Dix al tiempo que su mirada iba del uno al otro.

			—En una semana estaré de vuelta en los establos —declaró Kylie en tono desafiante.

			—Sólo de visita —replicó Brock, inflexible.

			—No tienes que preocuparte por nada, Kylie —intervino Dix—. Aunque te echa de menos, Feather está bien muy bien.

			—¿Feather? 

			—Es una potra cerril que el Bureau Land Management cedió a Kylie. No todos pueden adiestrar a esos animales; es una raza especial, descendiente de los caballos españoles.

			Brock no ignoraba que Kylie sabía tratarlos. Desde siempre había sentido amor por los caballos y era muy paciente con ellos. 

			«Y así será con sus propios hijos», pensó reflexivamente, con la mirada puesta en la barriga de la joven, que se dirigía pesadamente al sofá.

			Era tan menuda, y sólo había ganado peso en el vientre. Quizá sus mejillas estaban más llenas, sus pechos más redondos… 

			Brock apartó ese pensamiento antes de que la imagen se formara en su mente. ¡Por amor de Dios, era una mujer embarazada! No podía sentirse atraído hacia ella. ¿O no?

			La verdad era que nunca le había sido indiferente, aunque se mantuvo aparte porque era cinco años menor que él. Y cuando Alex le dijo que pensaba casarse con ella, se había alejado definitivamente. No debía olvidar que era la mujer de Alex y que llevaba en el vientre al hijo de su hermano. Y además amaba Saddle Ridge.

			Él casi lo odiaba. Odiaba el amor que su padre había profesado al rancho. Odiaba el hecho de que se lo hubiera dejado íntegramente a su hermano. Odiaba todos los recuerdos que habían hecho de él un ciudadano de segunda clase y a su madre una marginada. Todo el mundo sabía que Jack Warner nunca había amado a Conchita Vasco, que se había casado por obligación y que más tarde, cuando encontró a alguien de su clase que podría darle el hijo rubio que siempre había anhelado, se divorció de ella y nunca más volvió a verla. Siempre había sido un hombre frío. Cuando pocos años después la madre de Alex falleció de un cáncer, su carácter se tornó aún más frío y reservado.

			A su pesar, Brock se encontró pensando en la vida actual de Kylie. ¿Qué hacía en su tiempo libre antes de quedar embarazada? ¿Todavía cabalgaba hasta llegar a los Painted Peaks con la esperanza de divisar las manadas de caballos cerriles que ya no se veían fácilmente en las montañas? ¿Volvía alguna vez al Cañón del Diablo, entre los montes Bighorns, sólo para sentirse en la cima del mundo? Una vez él la había llevado hasta allí… precisamente el día anterior a su graduación.

			¿Por qué recordaba todo aquello justo en esos momentos? ¿Por qué recordaba todavía el absoluto deleite que la embargó aquel día cuando al fin distinguió una manada de mesteños? Había aprendido a no preguntarse el porqué de las cosas. Más bien tendría que preguntarse qué debería hacer. Era una pregunta más concreta que filosófica.

			Quince minutos más tarde, tras haber lavado los platos y dejado limpia la cocina, fue a la sala con una jarrita de café en la mano.

			Dix se había marchado a sus habitaciones sobre el establo, las mismas que Kylie había ocupado cuando se trasladó al rancho.

			—Te acuerdas de Shaye Bartholomew? —preguntó Kylie.

			Brock recordaba muy bien a sus amigas. Shaye tenía el pelo oscuro y Gwen Langworthy el cabello cobrizo y ensortijado.

			—Claro que sí, su padre era cardiólogo.

			—Y todavía lo es, aunque se va a jubilar este año.

			—Me sorprende que se haya quedado en Wild Horse Junction. Era una chica muy inteligente.

			—¿Y las chicas inteligentes tienen que marcharse de la ciudad? —preguntó, divertida.

			—Si mal no recuerdo iba a ingresar en la universidad.

			Kylie también había sido muy buena alumna, incluso más aventajada que sus amigas, pero nunca había aspirado a ir a la universidad o marcharse de la ciudad.

			—Actualmente trabaja como visitadora social a tiempo parcial. En febrero del año pasado falleció la hermana de Dylan Malloy. Creo que fue compañero tuyo en el instituto, aunque estaba en un curso superior. El caso es que Julia Malloy tuvo un hijo antes de morir y en su testamento nombró a Shaye como tutora legal del bebé prácticamente recién nacido.

			—¿Y no a su hermano?

			—Tras la muerte de sus padres, Dylan tuvo que renunciar a sus sueños para hacerse cargo de su hermana y así evitar que la adoptara otra familia. Seguramente Julia no quiso volver a cargarlo con la responsabilidad de su hijo. Bueno, mientras Shaye y Dylan discutían quién sería mejor padre para el pequeño Timmy, acabaron enamorándose. Se casaron en julio.

			—¿Y Gwen? ¿Todavía la ves?

			—Claro que sí. Es enfermera especializada en obstetricia. Se va a casar después de Navidades. Shaye y yo seremos sus damas de honor.

			—¿Cuándo sales de cuentas?

			—El veintinueve de enero. Estaré tan grande como una casa, pero a Gwen no le importa.

			—Me sorprende que todavía estéis tan unidas. No sucede a menudo.

			—Tienes razón. Pero siempre fuimos más hermanas que amigas. Shaye me invitó a la cena de Acción de Gracias que va a celebrar con toda la familia. Aunque no estoy segura si estaré mejor para esa fecha.

			—Me parece prudente que no vayas.

			—Me alegra que lo apruebes —replicó con ironía.

			—Kylie, no quería parecer como…

			—El que sabe mejor lo que hay que hacer, ¿verdad? —lo interrumpió—. Te diré que es exactamente lo que me ha parecido desde tu llegada. Bueno, creo que me iré a la cama. El médico ha dicho que debo reposar y eso es lo que haré. 

			—¿Dónde tienes el ordenador?

			—Arriba, en la habitación de invitados. ¿Por qué?

			—Porque quiero empezar a revisar los libros.

			—¿Esta noche? Tendría que enseñarte el programa que utilizo. 

			—No te preocupes, me manejo bien con los ordenadores. ¿No te importa que mire los archivos?

			—¿Importaría mucho si te dijera que sí?

			—No, a menos que desees que te ayude.

			—Ése es el problema, Brock. No sé si quiero que me ayudes. No lo digo sólo por mí, también por ti. Tú no quieres estar aquí, no quieres comprometerte con el rancho.

			—Eres mi cuñada. Los familiares deben ayudarse.

			—¿Como Jack y Alex te ayudaron a ti?

			—No necesitaba la ayuda de Alex. En cuanto a Jack, él me pagó todos los estudios. Ésa fue una de las razones por las que mi madre me dejó con él. Me dio un futuro, así que en realidad no puedo quejarme.

			—Nunca te dio el amor y los cuidados que necesitabas. Tienes todo el derecho a quejarte —replicó con suavidad.

			—No hablemos de eso, Kylie. Ya es agua pasada. Jack y Alex se han ido y tú tienes que tomar decisiones.

			—¿Como por ejemplo?

			—Como por ejemplo vender Saddle Ridge y comenzar una vida bastante mejor.

			Ella frunció el ceño.

			—Legalmente te corresponde la mitad del dinero de la venta.

			Él la estudió unos segundos.

			—¿Crees que he venido por eso?
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